TIERRA

Es imposible transformar el mundo sin transformarnos nosotros de una u otra manera. Cada vez que construimos un presente reconstruimos nuestra identidad y, con ella, la identidad de los que nos rodean y la de la Tierra misma.

Es imposible elegir no transformar el mundo sin transformarnos nosotros en personas mucho más insensibles. Si construimos un presente sin corazón, nuestra identidad tampoco tendrá corazón.

Toda crisis, y es evidente que vivimos en un momento de crisis, en un momento donde las crisis se conjugan y se entrelazan y donde todas son interdependientes unas de otras: la crisis climática, la energética, la económico-financiera, la crisis de la insostenibilidad de la Tierra como un todo y la alimentaria, toda crisis,  ofrece oportunidades de transformación y riesgos de fracaso, hay que ser conscientes de eso. En los momentos duros se mezclan el miedo y la esperanza.

Necesitamos de la esperanza, una esperanza que se exprese en el lenguaje de las utopías. Somos conscientes que no se cumplen nunca, al menos totalmente, pero nos impiden quedarnos quietos, instalados y... ya sabemos quién es para nosotros el camino.

Oscar Wilde dijo “Un mapa del mundo que no incluye la utopía no es digno de ser observado, pues ignora el único territorio en que la humanidad siempre atraca, partiendo hacia una tierra mejor:”
Hoy, con la ‘sana’ obsesión que tenemos con las flores podríamos decir que en la utopía es en el único territorio donde se cuidan las flores.

Nacer, nacen en muchos sitios, hasta en el estiércol, pero cuidarlas, se las cuida en muy pocos.

Se cuidan muy poco las flores cuando:

· Maltratamos a la Tierra con patrones dominantes de producción y consumo  tales que están causando devastación ambiental, agotamiento de recursos y una extinción masiva de especies. Las comunidades están siendo destruidas. Los beneficios del desarrollo no se comparten equitativamente y la brecha entre ricos y pobres se está ensanchando. La injusticia, la pobreza, la ignorancia y los conflictos violentos se manifiestan por doquier y son la causa de grandes sufrimientos. Un aumento sin precedentes de la población humana ha sobrecargado los sistemas ecológicos y sociales. Los fundamentos de la seguridad global están siendo amenazados. Estas tendencias son peligrosas, pero no inevitables.
· Maltratamos a la Tierra si aceptamos que el hambre esté siempre presente en la historia de la sociedad, y que lo esté hoy de una manera absolutamente excesiva. Son de Gandhi estas terribles palabras: “el hambre es un insulto, humilla, deshumaniza y destruye el cuerpo y el espíritu... si no el alma misma; es la forma de violencia más asesina que existe”. Entre las principales causas del hambre se encuentran: los cambios climáticos, con sequías en Australia y bajas cosechas en Europa; el aumento de la demanda de China e India que tienen una clase media de más de 300 millones de personas con fuerte poder adquisitivo y cambio de hábitos alimentarios; el aumento de precio de los insumos agropecuarios, como fertilizantes y plaguicidas; la creciente demanda de productos agrícolas como materias primas para la generación de biocombustibles, especialmente el maíz y la soja, en razón de los expresivos aumentos del precio del petróleo, y la especialización del movimiento del mercado futuro de los alimentos, con grandes inversores que han abandonado ciertos campos de la economía y han pasado a especular sobre los alimentos.
· Maltratamos a la Tierra manteniendo unas estructuras económicas a todas luces injustas. “El sistema con una mano roba lo que con la otra presta. Sus víctimas: cuanto más pagan, más deben. Cuanto más reciben, menos tienen; cuanto más venden, menos cobran”. Eduardo Galeano, (en El libro de los abrazos ).  Una estructuras económicas que ponen de manifiesto la injusta distribución de riqueza entre el Norte y el Sur. Unas estructuras económicas, de pensamiento único, que nos dice que el mercado es neutral y justo, el único que funciona, que antes de repartir el pastel lo que quiere es agrandarlo, ... y quedárselo (pero esto no lo dice)
· Maltratamos a la Madre Tierra cuando consideramos normal los gastos astronómicos en los espacios siderales, el asesino negocio del armamentismo, el consumismo y lujo de una privilegiada parcela de la Humanidad. A los pocos días del 11 de septiembre, en Estados Unidos, el mensaje que se transmitió a sus habitantes era que tenían que salir a la calle y consumir. Era un acto de patriotismo. Algo parecido quieren que creamos ahora. Lo importante es que no disminuya el consumo, es lo que el sistema necesita.
· Maltratamos a la Madre Tierra con las consecuencias de las guerras, las que impiden un futuro sereno para las nuevas generaciones. Guerras que son consecuencia de la lucha por el territorio, la injusticia social,  la desigualdad en la participación de los bienes materiales de un país. Siendo conscientes de los intereses económicos que mueven y las causan. No olvidando que las contribuciones financieras para el cumplimiento de los Objetivos del Milenio son mucho más bajas de lo que cabría desear, mientras que los gastos públicos atribuidos a armamento crecen continuamente.
En cambio, tenemos muchas maneras de ayudar a la Madre Tierra, muchos modos de sembrar, de regar, de llenar la vida de flores para regalar a los demás.

Colaboramos con la Madre Tierra:

· Cuidamos sus flores, cuando queremos un cambio de mentalidad y de corazón; cuando buscamos un nuevo sentido de interdependencia global y de responsabilidad universal. Debemos desarrollar y aplicar imaginativamente la visión de un modo de vida sostenible a nivel local, nacional, regional y global. Nuestra diversidad cultural es una herencia preciosa y las diferentes culturas encontrarán sus propias formas para concretar lo establecido. Pasar de la explotación al respeto de la Tierra, fuente de toda la vida.
· Cuidamos sus flores cuando queremos acabar con el hambre en el mundo. Cuando somos capaces de poner en primer plano la soberanía alimentaria y abandonamos el concepto del alimento como puro negocio. Cuando recuperamos la sensibilidad de unos para con los otros. Si recuperamos nuestros orígenes ancestrales, donde la comensalidad y la cooperación nos permitieron vivir en comunidad. Cuando dejemos de valorar más la apropiación por parte de unos pocos de lo que se produce que la coparticipación solidaria y fraterna. Cuando dejemos de reforzar los mecanismos de rivalidad y competición  entre los países que los valores de solidaridad y cooperación internacional.

· Cuidamos de las flores de la Tierra si desde una visión financiera y un  compromiso basado en el Evangelio somos capaces de hacer surgir nuevas relaciones económicas. Relaciones económicas basadas en el diálogo, la transparencia y el respeto, que buscan una mayor equidad en el comercio internacional hacia los pobres. Exijamos a gobiernos e instituciones internacionales que cambien sus modos de actuación respecto a los países del  Sur.

· Cuidamos de las flores cuando nos damos cuenta que el cambio de nuestro consumo puede ayudar mucho para solucionar el problema de la pobreza en el mundo. Cada una de nuestras elecciones como consumidores responsables deben partir de una conciencia crítica, con base en la realidad política, económica y social. Practiquemos un consumo responsable. Estemos informados de qué empresas obtienen sus beneficios basándose en condiciones miserables de sus trabajadores, de expolios sistemáticos de reservas naturales, de jornadas extenuantes de trabajo de menores...

· Cuidamos de las flores cuando luchamos contra la locura de la guerra. Cuando contraponemos el derecho a defendernos  al derecho al desarme o la transferencia de presupuestos militares a favor de programas económicos que contribuyan al desarrollo y la sostenibilidad : educación, salud, vivienda, lucha contra la pobreza, mantenimiento del medio ambiente,...... Cuando trabajamos por una Cultura de Paz, el conjunto de valores, actitudes, de tradiciones y comportamientos basados en el respeto a la vida. Ello ha de llevar a la promoción y práctica de la no violencia por medio de la educación, el diálogo y la cooperación. Cuando somos conscientes que la paz, el desarrollo y la protección del medio ambiente son interdependientes e inseparables
Existe un interesantísimo proyecto desarrollado por Jin-wook-Hwang, el seedbomb, que utilizando el mismo principio de las “bombas de racimo” es capaz de ‘sembrar la semilla de esperanza en el desierto’. Las semillas son colocadas dentro de la bomba, en cápsulas biodegradables que servirán de invernadero, que al llegar a la superficie obtienen la humedad y los nutrientes del suelo artificial que las contiene y que las ayudará a crecer. Un proyecto que, por supuesto, no está implementado. No interesa.

Se trata de dar un gran paso en nuestra manera de mirar el mundo que nos rodea. Se trata de ascender hacia una conciencia más plena. Se trata de plantearnos la noosfera, que supone el encuentro de todos los pueblos en un único lugar, el planeta Tierra, y con una conciencia planetaria común.

Es hora de dejar de sentirnos, y actuar como si fuéramos el centro del universo.

Se trata sólo del comienzo de una nueva etapa de la historia, la etapa de la Tierra unida con la Humanidad (que es la expresión consciente de la Tierra). O la etapa de la Humanidad (parte de la Tierra) unida a la propia Tierra, formando juntas una única entidad, una y diversa, llamada Gaia o Gran Madre. 

Se impone una nueva relación con la naturaleza, naturalizándonos como naturaleza que somos, y humanizando la naturaleza en la que vivimos y de la que dependemos. 

En el Génesis, en el relato de la creación leemos  cómo Dios, al final de cada día, veía que todo lo creado era bueno. Cuando creó al hombre y a la mujer les dice: “creced y multiplicaos y llenad la tierra y sometedla, mandad en todo animal...”(Gn 1, 27-28). Pero no supimos entender a Dios. Nos faltaba entender el cómo, Salomón nos lo dice: “Dios de mis padres, Señor de misericordia, que todo lo creaste con tu palabra y formaste al hombre sabiamente para que dominara todas tus criaturas, gobernara el mundo con justicia y santidad y administrara justicia rectamente: dame la Sabiduría que reina junto a ti” (Sab  1, 1-4)

Pertenecemos todos a la Tierra. Ella no nos pertenece porque fue en ella donde se nos generó. Este sentimiento de pertenencia se fortalece cuando vivimos el cuidado para con ella, el respeto ante su inmensa biodiversidad, el parentesco con todos los seres vivos, la gratitud por todo lo que ella nos regala, la conciencia del lugar que nos ha reservado en el conjunto de los seres y la reverencia ante el misterio del Ser que ella siempre suscita.

Y se trata también de dar la posibilidad a todos los saberes, a todas las culturas, a todas las tradiciones filosóficas y religiosas de participar en la definición del Bien Común de la Humanidad y en la elaboración de su ética; si hablamos y defendemos la biodiversidad, cómo luchar con el mismo ahínco por la multiculturalidad.
Y tenemos esperanza, y vemos todas las flores, aunque algunas estén mustias o escondidas, porque creemos en Jesús, creemos en un Dios encarnado, en un Dios-con-nosotros también en esta tarea planetaria. 

Y tenemos esperanza y vemos las flores porque cuando el Padre creó el mundo tenía un proyecto, porque nosotros somos parte de su proyecto, porque tenemos trabajo junto a Dios.

Y tenemos esperanza porque el Viento que mueve las flores  es la Fuerza que nos ayuda a cultivarlas. Porque el Espíritu que nos mueve a cuidar el campo común, es el que está en cada semilla que germina.

Tenemos esperanza porque creemos, pero sobre todo, tenemos esperanza porque Dios cree en nosotros.
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